
Controlar el volcán  
 
Imagina tres enormes montañas volcánicas.

La primera montaña se eleva majestuosamente, rodeada de hermosas 

laderas, pendientes cubiertas de hierba y elegantes árboles. La 

exuberante naturaleza a su alrededor demuestra que se trata de un 

volcán extinto, aunque tiempo atrás estuvo activo. El magma (roca 

fundida) que alguna vez hizo erupción en su interior se ha enfriado y 

solidificado hasta volverse parte de la montaña.

El segundo volcán también tiene vegetación creciendo en sus acantilados, 

pero en el interior de la montaña el magma aún no se ha enfriado y 

solidificado. Es un volcán inactivo. Si bien parece tranquilo desde 

afuera, en su interior hierve magma muy caliente. Puede que algún día, 

cuando menos lo parezca, haga erupción con enorme fuerza y poder, para 

lanzar por los aires rocas y lava ardiente que destruirá todo lo que 

crece y vive en sus laderas.

El tercer volcán no tiene cerca vegetación o vida animal. Es un volcán 

activo y arroja todo el tiempo lava ardiente. Nada puede crecer cerca, 

porque la roca fundida que escupe de su interior quema y destruye todo 

a su paso. 



Podría decirse que la 

ira es como un volcán. 

La frustración aumenta 

hasta hervir en tu 

interior y, cuando le 

das rienda suelta, causa 

daño y dolor. A veces 

dejas salir esa ira con 

bastante frecuencia, 

como el volcán activo. 

Cuando sientes ira, 

frustración o crees 

que nadie te entiende, 

palabras hirientes y 

violentas salen volando 

de tu boca, lastimando 

a quienes las diriges.

Otras veces callas 

el enojo. No quieres 

hablar de lo que te 

causa molestia o 

frustración. La ira 

crece lentamente dentro 

de ti, al igual que el 

magma se acumula de 

manera gradual y crece 

su fuerza e intensidad 

en el corazón de la 

montaña. Continúa 

creciendo y creciendo 

hasta que un día, igual 

que el volcán que se 

creía dormido, explotas 

de ira, dejando salir 

palabras enojadas, 

comentarios hirientes y 

actos violentos.



La Biblia dice: «No pequen 

al dejar que el enojo los 

controle. No permitan que 

el sol se ponga mientras 

siguen enojados, porque el 

enojo da lugar al diablo.»2 

La ira no obra la justicia 

de Dios. Casi nunca es algo 

bueno.

Cuando sientas que la ira 

empieza a crecer dentro de 

ti, toma distancia de lo 

que te está molestando. 

Nunca es bueno permitir 

que la confrontación siga 

escalando. Cuando das un 

paso atrás —por ejemplo, 

saliendo de la habitación, 

cambiando el tema o no 

diciendo nada— te das a 

ti mismo la oportunidad 

de calmarte y observar la 

situación a una distancia 

prudente. Si en vez de 

alejarte, te preparas para 

escalar la discusión, te 

conviertes cada vez más 

en parte del problema y 

continuará aumentando el 

dolor, la animosidad y la 

frustración que sientes. A 

menudo esos sentimientos 

nacen de una perspectiva 

distorsionada y hasta 

exagerada del conflicto 

original.

El rey Salomón escribió: «Un amigo ofendido es más difícil de recuperar que una ciudad 

fortificada. Las disputas separan a los amigos como un portón cerrado con rejas.»1 La ira lastima 

y ofende a las personas que te aman y cuidan de ti. Tu enojo las obliga a alejarse de ti. Al final 

terminas lastimándote a ti mismo, porque el dolor que produce la ira levanta barreras entre tú 

y los demás.



No pierdas el tiempo pensando en quién tiene o no la razón, sino busca maneras de preservar 

la amistad entre tú y las demás personas. La Biblia dice: «Controla tu carácter, porque el enojo 

es el distintivo de los necios»3. Las personas inteligentes controlan el mal genio, porque saben 

que el enojo es el primer paso hacia cometer errores. A veces, errores que nunca podrán ser 

reparados totalmente.

El Espíritu de Dios puede ayudarte a ser más como Él: lento para la ira, paciente, amable, cordial, 

rápido para perdonar y comprensivo. Cuando escuchas la guía de Su voz suave y apacible, tu 

espíritu enojado puede encontrar calma, sentir paz y apaciguar la ira caliente y furiosa, similar 

al magma de un volcán. Todo eso empieza distanciándote de la confrontación o situación cuando 

sientes que la ira empieza a surgir en tu interior y luego dedicando unos momentos a pensar en 

la situación y en lo que puedes hacer para que tu espíritu vuelva a sentir calma y comprensión.

Aprende a controlar el volcán de la ira y preservarás buenas amistades, sentirás mayor calma 

espiritual y descubrirás que tus interacciones con otros son más agradables.
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…veo cielos azules…

…y rosas 
rojas 

también…


